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          El  Misterio del Coleccionista de Tazos
   

         

                Sabueso hizo sus ejercicios de taichí,  como cada mañana, compró el periódico y se preparó su desayuno favorito: tres filetes con patatas.

               Cuando se sentó en el despacho para leer el diario tranquilamente, no sabía que estaba a punto de recibir a dos clientes muy especiales.

              Sabueso era un perro grande, de orejotas marrones. Blanco, de pelo corto,  y una mancha marrón  como un lunar en el lomo.

              En Ciudad Amable era un investigador famoso.

              Llamaron a la puerta, abrió pulsando un botón, sin moverse de su sillón junto al escritorio, y ante él se presentaron los gemelos Punkis, dos osos que siempre iban vestidos de punkis. Se dirigían al colegio con sus mochilas a la espalda, y decidieron detenerse para hablar con él.

              -Vaya, qué tenemos aquí –exclamó el detective al verlos-. Dos alumnos que van a clase.

              Y les invitó a sentarse. Le hacía gracia tener en su despacho a dos alumnos del colegio sentados frente a él.

          
   

              -Bien, ¿qué sucede?

          
   

              -Han robado nuestra colección de tazos –dijo uno. 

          
   

              Sabueso no tenía ni idea de qué eran los tazos y uno de los gemelos se lo explicó. Eran fichas grandes y planas de cartón, pintadas de colores, con dibujos y letras impresas, que utilizaban para sus juegos. Los dos eran muy aficionados a jugar a los tazos.

          
   

             -Nuestra colección es de las mejores –informó el otro gemelo-. Está compuesta por treinta y seis tazos rojos y ocho dorados bastante nuevos.

          
   

               -¿Cómo ocurrió?

          
   

               Los gemelos le explicaron que la noche anterior jugaron a los tazos antes de acostarse. Al acabar los metieron en una bolsa y la dejaron sobre la cómoda del dormitorio. Al levantarse por la mañana, la bolsa no estaba, y la habitación olía mal.

               ¿Olía mal? Sabueso se rascó la cabeza. Eso no tenía mucho sentido.

          
   

               -Olía muy mal  -repitieron los gemelos.

               Sabueso pidió que le explicaran a qué clase de olor se referían, pero no supieron definirlo. No tenían ni idea. No sabían que clase de olor era, ni por qué olía así. Sólo podían decir que la habitación olía mal. ¿Se encargaría Sabueso del asunto? ¿Recuperaría  su colección de tazos?

              El detective no estaba muy seguro. Tal vez recuperaría los tazos y tal vez no. Les prometió investigarlo. 

             Los gemelos se marcharon a clase y  Sabueso se preparó para salir.  Antes acabó de leer el periódico. En un momento recibió una llamada. El móvil sonó: 

          
   

               -Guli, guli, guli, guli, guli...

          
   

               Llamaba la directora del colegio y le pedía que pasara a verla. Aquella mañana estaban ocurriendo cosas muy.... desagradables.

               Sabueso salió rumbo al colegio. 

              Antes pasó por el domicilio de los gemelos para investigar la desaparición de la colección de tazos. Quizás estaban equivocados y la colección se encontraba en el dormitorio.

               Entró en la casa con el permiso correspondiente y la buscó, pero no la halló. No estaba. Y, en efecto, en la habitación había un extraño olor a....

               Sabueso tampoco supo definir el olor. Aunque, desde luego  olía francamente mal. Y eso que la habitación llevaba ya un rato aireada.

               Buscó huella y no encontró ninguna. En cambio encontró restos de propileno, una sustancia que los cacos usaban, precisamente, para borrar sus huellas.

               Aquellos alumnos que lo visitaron por la mañana, los gemelos Punkis, no estaban equivocados, alguien se llevó la colección de tazos.
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